
Foro Asturias, una
rebelión
Las personas promotoras de la
creación de Foro Asturias, tu-
vieron el acierto de darse cuen-
ta que, al igual que ellos, una
buena parte de los ciudadanos
asturianos estaban hartos de los
comportamientos de los parti-
dos mayoritarios en el Principa-
do: PP y PSOE.

Tuvieron, como digo, el acier-
to y, más importante, el coraje
y el valor para a primeros de
enero de este año lanzarse a la
aventura de crear un partido po-
lítico con el que poder concu-
rrir a las elecciones del 22 de
mayo.

El resultado electoral no me-
rece, por su nitidez, el más mí-
nimo comentario, si acaso el de
expresar la gran alegría que al
final del recuento sentimos mu-
chos y, más si cabe, los que por
diferentes circunstancias no pu-
dimos participar en el proceso.

Los anteriores hechos, esque-
máticamente expresados, son
los que entiendo deben hacer
reflexionar a los participantes

en la llamada protesta del 15 M.
Los convocantes han tenido

la visión de recoger unos senti-
mientos muy generalizados. No
todos, ni mucho menos de los
que lo sienten, están presentes
en las concentraciones, pero ya
toca inteligentemente cambiar
la estrategia de presión y pre-
sencia y objetivar las peticiones
matrices que entiendo son ma-
yoritariamente aceptadas por
la sociedad, marginando aque-
llas otras ‘graciosillas’ que oca-
sionalmente se expresan en las
acampadas, para que con ellas
como bandera/estandar-
te/guión, crear una corriente de
opinión de tal intensidad que
obligue a quien puede, a adop-
tar las medidas para, en defini-
tiva, llegar a una necesaria y pa-
cífica regeneración del Estado.
Javier Ortiz Llana

Crisis: votar contra
quien gobierna
Pues sí, así es. Y las estadísticas
al respecto son irrefutables. En
época de crisis, la gente vota ma-

yoritariamente contra quien go-
bierna en su país en el momen-
to de las elecciones, sin impor-
tar ni el partido ni la ideología.

Vayamos con los cuatro últi-
mos ejemplos. En la Unión Eu-
ropea se han celebrado eleccio-
nes en fechas recientes en Ale-
mania, España, Italia y Portu-
gal, por este orden. Pues bien,
en los cuatro países el partido
en el Gobierno ha llevado un
descalabro considerable. En Ale-
mania, Angela Merkel y su par-
tido de centroderecha se lleva-
ron un buen repaso en las elec-
ciones regionales de finales de
marzo. En España, todos sabe-
mos el batacazo que se ha lleva-
do el PSOE en las municipales
y autonómicas del pasado mayo.
En Italia, Berlusconi y su parti-
do de derechas han llevado un
varapalo sin precedentes en las
elecciones municipales, inclu-
so en su feudo de Milán, donde
siempre habían ganado. Y en
Portugal, José Sócrates y su par-
tido socialista han recibido un
serio correctivo, que ha provo-
cado la inmediata dimisión de
Sócrates. ¿Cómo explicar este
fenómeno? ¿Porqué los alema-
nes han votado mayoritaria-
mente a la izquierda, los espa-
ñoles a la derecha, los italianos
al centroizquierda y los portu-
gueses al centroderecha? Pues
lo dicho, en cada país se ha vo-
tado en contra de quien gobier-
na.

Parece que el pueblo sobera-
no achaca los males de ‘su’ país
a ‘su’ presidente, sin pararse a
pensar, siquiera un minuto, que
esta crisis la han provocado ins-
tituciones financieras interna-
cionales especulativas, que tie-
nen nombres y apellidos, y que
han sumido al mundo en una
crisis muy seria. Por citar algún
nombre, organismos que han
generado esta crisis son el Cha-
se Manhattan Bank y JP Mor-
gan, ayudados y apoyados por
la agencia de calificación Moo-
dy’s. Pero claro, la mayoría de la
gente no sabe nada ni del Cha-
se Manhattan, ni de JP Morgan,
y menos aún de Moody’s. Y así
nos va. Un grupo de especula-
dores provocan una crisis mun-
dial y el pueblo soberano ni se
entera. Y es que el pueblo de lo
que sabe mucho es de fútbol y
otras historias menores, pero de
la crisis nada.

Es pues evidente que los ale-
manes echan la culpa de la cri-
sis a Angela Merkel, los españo-
les a Zapatero, los italianos a
Berlusconi y los portugueses a
Sócrates. Y mientras tanto, los
especuladores riéndose del
mundo y haciendo negocio sin
parar. Patético. Patético pero ri-
gurosamente cierto.
Carmen Otero Blanco
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Ahora que tanto preocupa la falta de arena en nuestra playa,
voy a relatar lo que hace muchos años sucedió en un Pleno
municipal aquí en nuestro Ayuntamiento. En dicho pleno, al-
guien preguntó qué se podría hacer con el déficit. Un edil con-
testó: asfaltar la playa. Así que ya lo saben los regidores de
nuestro Ayuntamiento: ¡galipote!
José Manuel Vigil
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Cuestión de talento
JOSÉ DÍAZ CANSECO

Q ué mejor forma de iniciar
una serie de artículos agru-
pados bajo el titulo ‘Cuestión
de talento’ que comenzar ex-

plicando qué es, de qué se compone o
cómo se reconoce el talento individual
en nuestras organizaciones.

La época que nos ha tocado vivir está
llena de múltiples paradigmas, tenden-
cias y modas (más o menos estables en
el tiempo), donde –particularmente en
el mundo empresarial– predominan dos
elementos que nos impactan constan-
temente: la diferenciación y la atracción.

Diferenciarse es una de las estrategias
organizativas más utilizadas para com-
petir en base al valor añadido que apor-
tan productos y servicios. El factor hu-
mano es uno de esos elementos diferen-
ciadores, clave en una economía donde
el sector servicios/comercio representa
el 77,5% del total de las empresas espa-
ñolas (datos INE-2010). En un mercado
laboral cada vez más competitivo, cada
vez más europeo y donde hay de todo…,
es esencial poder discriminar a los bue-
nos colaboradores, de los mejores y de
los no tan buenos. Por ello, las empresas
ponen en marcha o simplemente dan
visibilidad en el
mercado a aque-
llos elementos
propios de su
cultura o gestión
que consideran
pueden atraer o
favorecer la cap-
tación de las per-
sonas con las
mejores cualida-
des. Es decir, las
empresas más
competitivas
quieren a los
mejores profe-
sionales y saben
que los mejores
quieren trabajar
en las mejores
empresas.

Aunque la definición de lo que es el
talento debe adaptarse a las necesidades
y prioridades de negocio de cada organi-
zación, podemos acordar que elementos
debemos identificar en un profesional
para considerar que tiene talento.

En primer lugar conocimientos. Hay
que señalar que hoy en día el poseer ma-
yores conocimientos no presupone ma-
yor solvencia profesional, entre otras co-
sas porque lo verdaderamente impor-
tante es el acceso a ese conocimiento y
su aplicación a situaciones y problemá-
ticas concretas. Si bien es cierto que ello
dependerá de la profesión o trabajo rea-
lizado y su nivel de especialización.

Como segundo ‘elemento’ a identifi-
car, evaluaremos las capacidades con que
cuenta esta persona. Y por capacidades
entendemos el conjunto de aptitudes,
cualidades, recursos y fortalezas, que le
permiten sentar las bases para su desa-
rrollo.

Cuando me preguntan si nuestras ca-
pacidades vienen en el ‘pack’ cuando na-
cemos o se pueden aprender, siempre

pongo el mismo ejemplo. Intentad acor-
daros de vuestra infancia, de cuando es-
tabais en vuestro colegio. Como es na-
tural deseando correr y jugar a todas ho-
ras.Al igual que a muchos de vosotros, a
mi me llamaba poderosamente la aten-
ción cómo uno de mis amigos de aven-
turas corría mucho más rápido que yo,
destacando que yo estaba más bien fla-
cucho y mi amigo tenía cierto volumen
(ya me entendéis). Varios años después
pude aclarar el misterio: la musculatura
del cuerpo humano tiene dos tipos de fi-
bras, blancas y rojas. Las fibras blancas se
requieren en actividades o ejercicios muy
intensos y rápidos; las rojas para realizar
esfuerzos de larga o media duración, don-
de se exija resistencia. Evidentemente,
mi joven amigo tenía más fibras blancas
que yo.

Al igual que con la musculatura, cuan-
do nacemos todos traemos en nuestro
‘pack’ una serie de capacidades más o me-
nos desarrolladas. Si no las potenciamos
y entrenamos para su desarrollo, aque-
llos que han nacido con un ‘pack más
modesto’ pero que las potencian y las en-
trenan a diario, nos superarán, es decir
correrán más que nosotros. Sin embar-

go, a poco que nosotros
pongamos en marcha
nuestro ‘pack superior’
alcanzaremos al resto,
he aquí la importancia
del esfuerzo y la mejo-
ra continua.

Otro elemento cla-
ve del profesional con
talento es el desempe-
ño, como conjunto de
habilidades, compor-
tamientos y formas de
hacer (el cómo) que
me van a ayudar a con-
seguir los objetivos y
resultados (el qué).
Atención a este punto.
Si Rafa Nadal no gana-
se los más importan-

tes torneos, no sería un tenista con ta-
lento, tan solo tendría potencial para ello.
Es cierto que el potencial es necesario,
ya que es la posibilidad de lograr resulta-
dos excepcionales en el futuro, pero debe
estar unido al compromiso de la perso-
na para lograrlos, compromiso que mul-
tiplica todos los elementos anteriores.

Finalmente, es crucial el entorno y el
contexto organizativo en el que se de-
senvuelven. Donde es de esperar un en-
torno y una cultura organizativas orien-
tadas al logro, que faciliten el desarrollo
de ese talento y que potencien aquellos
comportamientos más adecuados. De lo
contrario limitará el potencial de las per-
sonas y su capacidad para lograr los re-
sultados que la organización desea y ne-
cesita, sin olvidar que empezaremos a
navegar por la peligrosa senda de la fuga
de talentos.

Pero, ¿cómo de complejo es identi-
ficar personas con talento en mi orga-
nización? No es en absoluto comple-
jo, es suficiente con que evaluemos su
desempeño y potencial. Pero esto lo
trataremos en el próximo artículo.
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